
6: Justicia y dignidad  
Me hice solidario para defender los derechos de los trabajadores y para velar por 
el respeto de la dignidad humana frente a la ideología liberal. Esta ideología 
desatiende a la persona humana porque solo le interesa la rentabilidad y la 
búsqueda de la ganancia. Mi militancia sindical no tenía otra finalidad que 
preservar los derechos fundamentales de los trabajadores y despertar las 
conciencias para que cada uno asuma su responsabilidad. Mi trabajo en cadenas 
de producción me permitía crear lazos se simpatía que abrían las puertas al 
diálogo y a la confianza. Los compañeros de trabajo abrían su corazón y me 
contaban problemas de familia o dificultades por las que estaban pasando. 
Escucharles era sumamente importante para mí.   

¡Si en lugar de replegarnos sobre nosotros mismos, tuviéramos la audacia de 
proponer a jóvenes que vengan a ver cómo vivimos y a compartir algún tiempo 
con nosotros! Podríamos ofrecerles, a ellos y a otros, el gusto de Dios, de María, 
de la fraternidad. Esta es mi gran preocupación.  

Constituciones 111: Deben estar atentos al grito de los pobres, 
llamada urgente y continua a la conversión de mentes y actitudes. Reconocen 
que la acción de la justicia es parte integrante de la proclamación del  
Evangelio y, por consiguiente, luchan por remediar las injusticias en las  
relaciones económicas y sociales. 

 

5: Escuchar atentamente 
Muchas de las personas que llaman están tan heridas y decepcionadas de otras 
personas y de la vida que lo primero que hacen es quejarse y lamentarse e 
incluso llegan a agredir al voluntario que responde al teléfono. En este caso hay 
que tener esa cualidad de permanecer a la escucha sin sentirse ofendido o 
molesto por la agresión verbal. En cuanto maristas, podríamos decir:  
“Esta sí es una cualidad marista”.  

Lo más importante es acoger a cada individuo como persona, escuchar 
atentamente, con empatía, y estar con él tal como es y en lo que necesita. 
También es importante tener sentido común y ser realista. No voy a definirlo 
como un estilo propiamente “marista”, pero estoy convencido de que va muy 
bien con nuestro espíritu marista. 

Constituciones 136: La Sociedad de María está constituida en la 

Iglesia como una comunidad religiosa apostólica. La expresión “desconocidos y 
ocultos en este mundo” indica la manera como los maristas ejercen el 
apostolado; esto no les impide hacer grandes cosas por Dios, sino que les lleva a 
colocarse en la situación de aquéllos a quienes son enviados y a quitar de sí 
mismos cuanto pudiera ser obstáculo a la acción del Espíritu. 

Reflexiones para la Cuaresma 2015 
Las siguientes reflexiones son citas sacadas de los textos escritos por 
maristas que respondieron a la invitación de la comisión de solidaridad. 
A ellas hacen eco algunas referencias a las Constituciones. La comisión 
las propone como ayuda para vuestra oración y reflexión durante el 
tiempo cuaresmal. 

 

1: Satisfacción humana y espiritual  
Mi vida quedó marcada y lo seguirá siendo por el encuentro con los ciegos.  

Ellos me han trasmitido su gozo de vivir y de creer por encima de sus 
dificultades. Es un ministerio humilde al lado de personas que con  

frecuencia tienen una fe extraordinaria. Y es también la ocasión de  
encontrar jóvenes que ponen su generosidad al servicio de otras personas. 

Este ministerio cae muy bien dentro del lema « Desconocido y como oculto » 
que animó la vida del P. Colin. Para mí, el estar presente al lado de los  

ciegos es siempre motivo de satisfacción humana y espiritual.  

Sólo intento poner en práctica esta frase del Evangelio : “Lo que habéis  
hecho a uno de estos pequeños, me lo habéis hecho a mí”. 

Constituciones 24: El espíritu 

contenido en la fórmula “desconocidos y ocultos” 
orienta a los maristas a aceptar una vida sencilla, 

modesta y humilde. Ni el orgullo ni la ambición 
personal ni ninguna otra cosa de s vida y de su 

conducta han de provocar en los demás la menor 
resistencia a la salvación que Dios ofrece. Como 

María, han de ser amables con todos, 
respetuosos de su libertad, sensibles a su manera 

de ver las cosas. Siguiendo este espíritu podrán 
escuchar las aspiraciones del pueblo de Dios y 
discernir los signos de esperanza que se hallan 

presentes en el mundo de hoy. 
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3: Ser pobre y feliz de serlo  
El Dios de la misericordia se hace presente de mil 
maneras y a veces por sorpresa… ocasiones no 
faltan y hay que aprovecharlas.  

Cada día tengo que cuestionarme si es suficiente 
que yo sea solidario con los pobres o si me están 
pidiendo que además yo sea pobre y un pobre 
feliz, como lo fue María. 

A superar las ambigüedades y a vivir 
positivamente las contradicciones en este campo, ayudan esos encuentros,  
a veces sorpresivos, con personas que tocan fibras escondidas y descubren 
riquezas desconocidas que dan a la vida un sentido nuevo, un cambio o verla 
bajo una luz diferente. 

 

2: La revolución de la ternura 
Jesús nació en los márgenes y nos propone la 
revolución de la ternura para anunciar a nuestras 
gentes al Dios de la misericordia con esperanza y 
alegría. Así contribuimos a la humanización de 
nuestra sociedad. 

María me estimula a estar presente como ella y con 
ella en Nazaret, en Belén, en Caná, al pie de la Cruz, 
en el Cenáculo, en Pentecostés, en la Iglesia naciente 
y al final de los tiempos. 

Constituciones 8:  
Los maristas desean ser como María y como María seguir a Jesús.  
Para eso llevan su nombre. La contemplan en los misterios de Nazaret y de 
Pentecostés y en su papel al final de los tiempos a fin de compartir su celo por 
la misión de su Hijo en la lucha contra el mal y para responder con prontitud a 
las necesidades más urgentes del pueblo de Dios. 

4: Ser más humano  
El trato con gente que sufre, siempre te 

humaniza y te hace más sensible, 
misericordioso y acogedor, como María,  

mujer acogedora y llena de atenciones  
para con los necesitados. 

Muchas personas emplean una parte de su 
tiempo como voluntarios en hospitales, 

cárceles, atención a los “sin techo”. Si ellos lo 
hacen y alivian el dolor de los que sufren con 

su sentido de la disponibilidad, de la alegría y 
de la entrega a los demás. ¿por qué no lo 

puedo hacer yo también? 

Constituciones 97:  

Siguiendo el mandato del Señor de amar al prójimo como  
a sí mismo, manifiestan a los demás el amor compasivo con que ellos  
mismos son amados por Dios. Aman a todos los que Dios les ha dado,  

sus compañeros, su familia y amigos y aquéllos a quienes han sido  
enviados a anunciar el Evangelio; el bien de todos ha de ser su  

preocupación principal. De este modo vivirán aquella alegría que nace  
de una relación íntima con Dios y del amor a sus hermanos y hermanas. 

 

Constituciones 92: Están llamados, por encima de todo, a 

hacer suya una visión mariana de la Iglesia. Para lograrlo, nada será más 
eficaz que revivir la experiencia fundacional de la Sociedad. Como los doce 

jóvenes de Fourvière, responden a una llamada especial. “Gustando a Dios”, 
como el Padre Colin en Cerdon, descubren la oposición radical entre el 

espíritu de María y todo lo que huela a ambición, codicia y deseo de poder. Al 
igual que los primeros misioneros del Bugey, proclaman la Buena Nueva de la 

misericordia de Dios a los más necesitados. Así, en continuidad con la 
experiencia de los primeros maristas, la Sociedad de María, generación tras 
generación, se hace realidad en el mundo y sus miembros experimentan la 

alegría que nace de una respuesta sincera a su vocación 
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